
er-"-':

A N O  II N U M .  32
B O L E T I N  I N T E R I O R  
DE L A  3 8  B R I G A D A

Madrid, jueves 6 de enero de 1938

¡SALUD Y VICTORIA!

El Ministro de Defensa felicita a los 
Ejércitos de Tierra, Mar y Aire

A l com en zar este año, 1938, el Jefe 
suprem o de nuestro glorioso  E jército  
P o p u lar, M inistro de D efen sa, In d ale­
c io  F^rieto, h a  d irig id o  a todos los Jefes 
d e  (iran d es U nidades un cariñoso tele­
gram a de fe lic itació n .

L a  fe lic ita ció n  del hom bre que asu­
m e en estos m om entos la  m áx im a res­
p on sab ilid ad  an le un pueblo en arm as 
con tra  el in vasor de su suelo ha lleg a­
do a los A lto s M andos en el m om ento 
sicológico  m ás cu lm in an te  de la lu­
d ia  fren te  al fascim o in tern acion al.

E n cierran  las p ala iiras, trazadas de 
puño y  letra del M inistro de D efensa, 
toda la c la ra  visión  de la  firm e posi­
ción que ocu p a nuestro p u eb lo  en las 
fu tu ra s  luclias que se avecin an .

A lb o rea  el año 1938 b a jo  los m ejo­
res auspicios. T od os record am os cji 
estos instantes cu ál era nuestra poten­
cia m ilitar en enero de 1937. Igu al­
m ente, no desconocem os que m uchas 
de nuestras jiasad as ilusiones boy son 
realid ad es.

A  todos los vientos p roclam am os 
que el año 1937 sería  el año de la v ic ­
toria. Y  si la v icto ria  no se ha conse­
guido totalm ente y  con e lla  el fin de 
esta gu erra  de in vasión, hem os hecho 
honor a aq u ellas p alab ras, sen tim ien ­
to unánim e de nuestro pueblo, y a  que 
hoy m ás que nunca iiodem os en orgu ­
llecem o s de que el jiasado año 1937 
h aya sido realm en te el año de la v ic ­
toria. P o rq u e v icto ria  significa todo 
lo consegui<lo a través del año que ha

m uerto. T ratáb am o s de lograr en los 
com ienzos de 1937 que la  R ep ú blica  
española contase con un potente E jé r­
cito. A sim ism o, an lieláh am os la rá p i­
da lle g a d a  de una d iscip lin a, base de 
nuestra organ ización  bélica. Esto se 
ha logrado igualm ente, m erced a nues­
tro esfuerzo, jierseveran cia  y  sa cri­
ficio.

D e E jército  defen sivo, pasam os rá-

t

p id am en te a constituirnos en potencia 
o fen siva . Y  esta tran sform ación  veloz, 
asom bro del m undo entero, ha podido 
lle g a r  a la rea lid ad , m ientras grandes 
n úcleos de tropas in vasoras co n q u is­
taban posicion es al h acer jiatente su 
b a rb a rie  en m asa.

T res episoidios fu n d am en ta les re ­
gistra  el pasado año 1937 en esta gue-

(Continúa en la página 3.)
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El segundo batallón de la Brigada, aprovecha los días de descanso para hacer
instrucción.

(Foto Zamorano.)
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PO B  QUE LUCHAMOS P(

El hombre y la guerra
¡(H ierra in saciable, d evorad o ra  de 

víctim as inocentes p a ra  ca lm a r su in- 
con len ilile  sed de sangre!

¡G u erra! ¡D evastación  y  exterm i­
n io! ¡C am pos fértiles, con vertid os en 
inhóspitos desiertos! ¡H elias ciudades, 
tran sform ad as en ru in as inform es! 
¡H ogares d eshech os! ... ¡D esolación  
p or d oqu ier! Esta es la  terrib le  p ru e­
ba que nos han im puesto  nuestros 
irreco n ciliab les enem igos, los fa sc is­
m os coaiigad os de E u ro p a  y  de O rien­
te. ¡P ero  no im porta, sabrem os su­
fr ir la . valerosos v fuertes!

L a  sab ia  N atu raleza, al crear el 
M undo, concedió a todas sus criaturas 
m edios de defensa y  su p erviven cia . 
C uando, en el cu atern ario , el hom lire 
ap areció  solire la T ierra , se encontró 
con que todos sus convecinos eran su- 
jieriores a él en volum en y  fu erza . El 
era débil e im potente. N o pod ía lu ­
ch ar sino con d esven taja  contra sus 
terribles enem igos. P ero  la N a tu ra le­
za  no le  h abía  o lvid ad o, le  h abia  dado 
algo que v a le  m ás que la fu erza . Y  ese 
algo era la in teligen cia. E lla  le enseñó 
a con struir toscas hachas de ¡)¡edra de 
afilado can to , con  las cu ales consiguió 
lu cliar, algo m ás favoraI)leniente, con 
los an im ales m ayores que con stan te­
m ente le acechal)aii. Pudo, gracias a 
ella , i)rep arar tram ])as y  ceipos ]>ara 
ca za r los anim ales m enores que nece­
sitaba p ara  su sustento. Conoció la 
m an era  de encender fu ego  p ara res-

'I » • ■

gu ard arse  del frío , pues su organism o 
era endeble y  delicad o al lado del de 
los m onstruos que entonces po))laban 
la  superficie del Globo.

Pero ])asó el tiem po, y  algunos de 
los liom])res ([ue h asta  entonces h a ­
bían  puesto su saber al servicio  de la 
com un idad, lo d edicaron  ya, ún ica y  
exclu sivam en te, a l logro de sus am bi­
ciones personales. Otros se ven d ieron  
m iserablem en te a aquéllos, prestando, 
hum ilde y  col)ardem ente, su in teligen ­
cia  p a ra  todo lo que de e lla  se les 
pedía.

Se con virtieron , los prim eros, en ti­
ranos, que bien  pron to se h icieron 
dueños de vid as y  h acien das, y, p re­
tendiendo ju stificar lo in justificable, 
crea!)an atroces gu erras e incruentas 
lu ch as intestinas. L os segundos, s i­
guiendo en su con dición  servil, cons- 
tru íaii m áquinas m o rtíferas, que ya 
no servían  com o antes p a ra  la  coti­
d ian a lu ch a p o r la  v id a, sino que ah o­
ra  se u tilizaban  p a ra  m atar sem ejan ­
tes, en bien y  proveedlo de los p o­
cos que se haliían  erigid o en con duc­
tores de los países. Y  así, de las ca ta ­
pultas, que en la E d ad  M edia lanza- 
lian enorm es bolas de estopa o ]iez en­
cendida sobre las ciu d ad es sitiadas, 
pasando por las im p erfectas arm as de 
fu ego  que defen dieron  la  R evolución  
fran cesa , y  que han llen ad o al presen­
te siglo con sus terrib les m edios de 
destrucción, tales com o los tanques, 
los aviones de bom liardeo, los gases

ry:' ■?.

Los batallones de descanso realizan maniobras, y ponen de relieve su táctica en los

campos de la Alcarria.
(Foto Zamorano.)

asfixiantes y , ú ltim am ente, los gases 
bacterio lógicos, inm ensa ca lam id ad  de 
calam id ad es. Los m al llam ad os d iri­
gentes del M undo se lian ])reocupado 
siem pre, y  en enorm e pro])orción, de 
sa tisfacer sus anhelos de dom inación, 
crean do odios, incubando rencores y  
p rovocan do incidentes y  colisiones que 
degen eraban  en h orrib les guerras y 
solam ente beneficiaban a algunos p ri­
vilegiados, d ejan d o al p aís y  su pol)la- 
ción com p letam en te exhaustos.

Sin em bargo, una incontable parte 
de los p obladores del M undo, que p er­
m an ecía  arrin con ad a, que sólo se ocu­
p aba de ganar, trab ajan d o la  tierra o 
en las in dustrias que p au latin am en te 
fu eron  apareciendo, su sustento; que 
n ad a am bicion aba, aunque, llegad o el 
caso, tenía que lu char en apoyo y  de­
fe n sa  del qu e lo am bicion al)a  todo, y  
que, conseguido su objeto, v o lv ía  a 
aban don arlos a su m isérrim a condi­
ción de esclavos; que su fría  atropellos 
y  vejacion es, que estoicam ente lo so­
p ortab a  todo, porque los señores fe u ­
dales, ayu d ad os p or el in fam e clero, 
los tenia atem orizados; que odiaba la 
guerra, que sólo an siaba la  ipaz; ésta, 
re|)ito, in n u m erable  m asa de hom bres 
hal)ían de ser los que un día, reb ela­
dos con tra sus tirano.s, deijian  echarlos 
de sus in accesib les tronos ,y coni])ren- 
d iendo m ejo r que ellos los anhelos de 
los que hasta entonces h abían  sido te­
m idos com o escoria de la  sociedad y  
tratados com o bestias, creaban  nuevas 
leyes m ás ju stas y  hum anas. S iguien­
do esta loable  senda, lodos lo.s que 
han lu chad o por la H um anidad, de.s- 
de E sp artaco  h asta  los héroes de la 
gran  R evolu ción  rusa, van consiguien­
do lo que cada dia se acerca  m ás y 
m ás: una era de b ien estar y  justicia, 
donde el trab ajo  sea en altecido com o 
la m ás gran d e de las v irtu d es; adonde 
no existan desigu ald ad es, y  adonde 
todos los hom bres sean herm anos.

A los es])aiioles nos calu ’á la honra 
de ser los que luchan m ás en carn iza­
da y  fervorosam en te por esta gran 
ob ra  de regeneración  social. P or ella 
de])emos triu n far. La ju stic ia  y  la ra ­
zón nos ayudan.

.Tosk M. A L V A R E Z

150 Batallón. - 2.» Compañía.

LAS S O L U C IO N E S  T IE N E N  Q U E  

P A R T IR  DE N U E S TR O  G O BIERNO . 

H A Y  QUE PRESTARLE  T O D O  NUES­

T R O  A P O Y O , Y A  Q U E D ISCU TIR

PU B LIC A M E N TE  SUS R E SO LU C IO ­

NES ES C R E A R  O BSTACULO S :
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POR QUE LUCHAM OS

¡ S A L U D  Y V I C T O R I A !
(Viene de la página primera.)

rra de invasión. E llos pueden fjiiedar 
resum idos en estas p alal)ras: “ B rú ñ e ­
te, H elcliite y  T e ru e l.” S ign ifican, c la ­
ra  y ro lu n d an ien le, la  iiiarcdia ascen ­
dente de nuestra causa h acia  la  cu m ­
bre victoriosa. L os hechos ])asados y  
las exp erien cias conseguidas p o r  los 
m ism os, son el exj)onenle exacto  de 
nuestra situación y  el halcón desde 
donde contem ])lar el p an oram a bélico  
actual.

Bien h a dicho el M inistro de D e fe n ­
sa, en su ca lu ro sa  fe lic itació n , qu e los 
ejércitos “ s ir v e n  abn egad am ente al 
pueblo, del que son en trañ a v iv a .”  E sa 
ha sido, p a ra  nosotros, la fra se  acer­
tada y  ju sta  de su m isiva, p ortad o ra  
de salu tación , en la  que d e ja b a  tras­
lu c ir  m agislra lm en te “ que la ju stic ia  
de nuestro p u eblo  resp lan d ece  ante el 
m undo en tero ” .

Ese m undo, que nos con tem p la des­
de su a ta la ya  le ja n a , donde el fra g o r  
del com bate y  el estruedo de nuestras 
arm as no llega  a sus oídos, reconoce 
cada d ia  que tran scu rre cu ál es la j)o-

lina lanza en favor de la verdad
(Viene de la página 6.)

dad de ciudadan os, y  que tom éis las 
m ed idas necesarias a a ta ja r  un m al 
que i)oco a poco va  llegan d o a p ro d u ­
c ir  e l  desánim o y  la  d escon fian za en 
aquellos elem entos sanos, nobles, que 
to d a v ía  no han p erd id o  la fe  en su 
id eal redentor, ])ero que sienten la in ­
ju stic ia  con que son corres])ond¡dos, 
o d ejé is  vu estro  puesto p ara  tom ar el 
fu sil y  con tribu ir de algu n a m anera 
p rá ctica  al esfuerzo que nuestra ca u ­
sa com ún nos im pone a todos sin e x ­
clusión.

E l jo rn a l del p ro d u ctor, en toda 
época, en lodos los países, d eterm in a 
el p re c io  de las m aterias y  ])roductos 
de consum o. L os precios a que hoy 
tenem os que p agarlo s no responden al 
coste de su producción, puesto que és­
tos son los m ism os que al p rin cip io  
de la gu erra, y  el de su ven ta se ha 
cen tuplicado, se hace ini])osible.

Pensad cpie al soldado que v ien e a 
M adrid, con el d isfru te de unas horas 
de descanso en la lucha, le son sufi­
cientes j)ara conocer cuál es la v e rd a ­
dera situación de sus fa m ilia re s  y  ])ara 
ver cóm o se n iultij)lican los bandirlos 
que usur])aii su derecho a la v id a  con 
m enos resp on sabilid ad  que en las épo-

sición de un pu eblo  en pie de guerra 
fren te  a unos invasores.

Y  estrecham ente unido, el m undo 
p ro letario  m arch a con su ])ensam ien- 
to ])or la  ru la  c la ra  y  seren a que con­
duce al h orizon te no le ja n o  de nues­
tra causa.

A l ])lasm ar con sen cillas palaJ)ras, 
fu ertes y  ro ja s  com o la  sangre d erra ­
m ad a en los cam pos de b ata lla  por 
nuestros com pañeros, el recu erd o con­
m ovid o  y  em ocionado a la  m em oria 
de los caíd os en la lucha, el M inistro 
de D efen sa  no ha hecho nada m ás que 
re fle ja r  en ese telegrajn a oficial el de­
seo de p a z  y  de ju stic ia  de un pueblo 
atacado en su libertad.

Solam en te p or el recu erd o  de esos 
b ra vo s com batientes, desap arecid os 
de n u estra lucha, al o fre n d a r g lorio­
sam ente su v id a  en holocausto ile 
nuestra causa, dehem os correspon der 
con el pequeño sacrificio  que la gue­
rra  nos ha im puesto.

¡U X IO X  Y  D IS C IP L IX A !
¡V iv a  el año 1938! ¡V iv a  el año del 

triu n fo !

El Ministerio de Instruccio'n 
Pública obsequia con libros 
a los soldados del frente

El Ministerio de Instrucción Pú­
blica y  Sanidad, por conducto de 
Milicias de la Cultura y  a través de 
las escuelas que dicho Cuerpo tiene 
establecidas en los Batallones, obse­
quiará a los soldados del Ejército 
Popular en las próximas fiestas de 
Año Nuevo con obras de estudio, 
elegidas entre las que más se aco­
moden al grado de cultura de cada 
uno de los que reciben enseñanza 
en los parapetos.

Los envíos se harán directamen­
te a los Milicianos de la Cultura, a 
los que, en agradecimiento a su ab­
negada labor, les será incluida tam­
bién una obra literaria. A  fin de 
que los paquetes no sufran extra­
vío, cada Miliciano de la Cultura 
de Batallón solicitará el suyo desde 
el puesto en que se encuentren des­
tacadas las fuerzas a las que da en­
señanza.

Visadt por la censura

P A N O R A M A  I N T E R N A C I O N A L

Los proletarios de alo'unos países europeos, funveiieidos sin duda de la jus­
ticia (|ue defendemos, compenetrados al conocer la verdad desvirtuada por la 
propa.iraiida facciosa en el extranjero, se lian decidido lia hacer patente su pro- 
te.sta en contra de la “ no intervención” y  de la pasividad que hasta lioy se 
observaba en la esfera internacional.

Los ])rinieros trabajadores <iue han dado forma a su descontento, lian sido 
los franceses. Aparte de todas las razones (pte el Sindicato de’l Traiis])orte. afec­
to a la única sindical francesa, C. G. T., aduzca para justifica!- su Imelga. es 
incuestionable que en el fondo del movimiento existe una de las protestas más 
vivas en contra de la tolerancia y  la debilidad, (¡ue se viene manifestando en 
cnanto afecta a la República española.

Los trabajadores franceses comprenden lo (jue supondría una invasión fas­
cista en los Pirineos. Por eso, ante el pelig’ro ipie observan en nuestra g'uerra 
para la democracia francesa, conminan con su actitud y  dan ejemplo a los pro­
letarios del resto del mundo, (pie iio podrán en breve líeseonocer la ■ ■ ■ rail fuerza 
moral (jne asiste al pueblo espaiiol. Eii contra de las in-opagandas facciosas, 
pletóricas de mentiras rebosantes de mala fe, la razón va infiltrándose en Jas 
(‘onciencias demócratas, ipie tienen ipie vei- en nuestra guerra, en nuestro triun­
fo, el ¡iriiicijiio de la saboición de la democracia en el mundo.

cas de m ayor tiranía, y  vu e lva  a las 
trin ch eras lleno de am argu ra.

Que con oce en su breve estancia en 
la  cap ita l la existen cia  de m uchos 
ciu d ad an os, que, sin m ayores d ere­
chos que él, gozan de una v id a  ahun- 
(iante y  esj)iénílida - - com o nunca la 
gozaron- , m ientras sus seres queridos 
se dehalen  en un am bien te de p riv a ­
ciones y  m iserias.

Saben tam bién que este m al p u e­
de subsistir sólo por to leran cia  o com ­
p licidad  de los que tienen el d eber de 
evitarlo , son sus causantes, y  es jiosi- 

])le ({ue un día —  acaso no m uy le ja ­
no— se tom e un paréntesis en la lucha 
de! fren te  p ara  ven ir a p ra ctica r la 
debida depuración.

r X  V E T E R A X O
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POR QUE LUCHAMOS

TACT I CA  MILITAR

Fases
Combate en la po­
sición avanzada

Prescindieiulo de la aeoion tle la A rti­
llería, más necesaria ahora (jue en la ofen­
siva, el combate comienza por la lucha en 
la posición avanzada, ([ue se llevará a cabo, 
en ji'eneral (teniendo en cuenta lo que se 
dijo al hablar de la orfi-anización de esta 
posición), en forma elástica, es decir, em­
pleando la defensa el fuego, para desorga­
nizar (destruir en la medida de sus fuer­
zas) el dispositivo enemigo, resistiendo la 
presión de los peciueños núcleos formados 
por las vanguardias y replegándose suce­
sivamente, los distintos escalones de dicha 
posición, sobre la de resistencia, poj- los 
itinerarias previamente elegidos a cubieido 
de la acción de los fuegos y sin dificultar 
los de la posición principal.

Dicho combate es, al propio tiempo, de 
reconocimiento, por lo que las tropas y  el 
mando deben esforzarse en obligar a! cne- 
]UÍgo a descubrir sus fuerzas, efectivos, 
constitución y  medios de combate de (jue 
dispone, informando, en forma ininterrum­
pida, para que el mando de la posición 
principal tome sus disposiciones y  para 
que la artillería pueda hacer concurrir sus 
fuegos allí donde, por la forma de presen­
tarse el enemigo, pueda obtener la mayor 
eficacia.

Combate en la po­
sición de resistencia

El combate en la posición de resis! oncia 
se inicia a las mayores distancias, tan pron­
to la posición de vigilancia deje cani))o de 
tiro despejado y  el enemigo ofrezca objeti­
vos vulnerables a las distintas armas <iue 
a dichos distancias pueden efectuarlo efi­
cazmente. Tales objetivos, si el ]fian de fue­
gos ha sido debidamente i>reparado. apa­
recerán en la zona de acción de un arma 
determinada, la cual se encargará de ba­
tirlo. salvo el caso de (lue la impon aucia 
de dichos objetivos sea tal que aconseje c! 
empleo de mayor número de armas, efec­
tuándose entonces una concentra‘:'ión de 
fuegos. Como una de las condiciones de efi­
cacia es (lue el dispositi'vo no sea descu­
bierto para evitar la posible acción de los 
fuegos del atacante y  lograr la soiquvsa. 
el fuego no debe ser abierto por todas las

combate decisivo
.armas y  por eso deberán emplearse las es­
trictamente necesarias para batir los obje­
tivos en condiciones de que sean puestos 
fuera de combate.

Como lo general será que el atacante, a 
pesar de los fuegos de la defensa, j)ueda 
i-ealizar su avance, irá entrando sucesiva­
mente en las zonas de acción de las diver 
sas armas de la defensa, las cuales irán 
abriendo el fuego sobre sus objetivos, ha­
ciendo aiiuél interminable y  violento y 
cambiando de emplazamiento si es imsible 
y  necesario ])or la eficacia del fuego ene­
migo.

Resulta de lo exjuiesto (pie ei combate 
adquiere una intensidad creci:^iitc a medi­
da que el enemigo se aiiroxima, llegando 
al máximo cuando entre en la distancia 
eficaz del fuego individual, en (jue por el 
enqileo de todas las armas tratará la de­
fensa de destruir al adversario a toda cos­
ta, acumulando fuegos violentos y  densos 
sobre la zona de niáxinia eficacia, en I:-i 
que deberá (juedar detenido el atacante.

Si a pesar de la defensa el atacante ini­
cia la maniobra de asalto, -el defensor se 
esfuerza en recliazarlo con sus fuegos, man­
teniéndose en po.sición sin idea de rp[)l le­
gue, a laesar del vigor que muest]‘i* el ata

(pie. pues en ello estriba el éxit o de la de­
fensa.

Asalto y contraataque
Al asalto adversario se responde con el 

contraataque, pero para (pie éste sea eficaz, 
necesita ser oportuno. E l momento do rea­
lizar el contraataque inmediutu, es a(piél en 
(pie el asaltante aborda la primera línea 
de la posición, pues en tal momento, ade­
más de haberse podido emplear por l i di'- 
fensa todas las armas, incluso las grjinad:m 
de mano, será cuando el asaltante se hallo 
con mayor fatiga y  desorganización.

El cüiitraata([iie debe actuar, con deci­
sión. por el fuego y por la maniobra; el 
ju’Imero se realizará lanzando granadas 
los grupos (jue contraatacan y  efectuando 
el fuego las anuas situadas en segundo o 
tercer escalón, cuyos enqfiazamientos aún 
no hayan sido asaltados; la maniobra debe 
ser sencilla y  dirigida de frente para rea­
lizar la lucha cuerpo a cuerpo; la decisión 
con (pie ésta se lleve a cabo, iiiqiondrá en 
la mayor parte de los casos la victoria, por 
el efecto de sorpresa (pie habrá de desper­
tar en los (lue creían la posición destruida 
y  debilitados a sus defensores.

•, -j,__ . . _  .
Motoristas de nuestra Brigada.
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Un arriesgado salto en “ moto”  realizado por uno de los motoristas de la Brigada.

(Fotos Zamorano.

Y a se ha dicho que el contraataque i)ue- 
de ser con arregdo a nuestra doctrina, in­
mediato o de conjunto. A(piél es el (jue de­
ben realizar todas las unidades de la de­
fensa. desde el modesto elemento de resis­
tencia. hasta el sector, y  para ello toda 
unidad (pie se establece defensivamente, 
debe tener previstas las facciones (pie se 
han de encargar de realizarlo, generalmen­
te los sostenes o reservas, así como las zo­
nas y  dirección donde deben actuar y  a! 
canee que deban tener, siendo en est? as- 
laecto limitados a la destrucción del ene­
migo y  expulsión de la posición, para con­
tinuar desjniés su destrucción por el fue­
go. restableciéndose el dispositivo de la d e­
fensa.

Los contraataques de conjunto, son los 
(pie el ilando tiene preparados, por uni­
dades esjiecialmeiite destinadas al efecto; 
afectan a la maniobra de conjunto y  a la 
defensa de la totalidad de la posición, pu- 
(liendo partir de cualquier punto de ésta 
,v de una zona, frente o dirección por las 
cuales no se liaya verificado el asalto.

Los primeros interesan más directamen­
te a las pecpieúas unidades y  son los típi ­
cos de la defensiva, toda vez (pie los se­
gundos se desenvuelven con todos los ca­
racteres de una acción ofensiva apoyada 
por el fuego de otros elementos.

Un contraataque vigoroso o una sucesión

de contraataques llevados a cabo de una 
manera decidida eii el momento de asaltar­
se la posición, con.stitiiyen el elemento más 
decisivo de la defensa, por cuanto se ma­
nifiesta por ellos una firme voluntad de
vencer.

OSu característica ha de ser la oportuni­
dad. y  para lograr ésta han de realizarse 
en el momento que el enemigo llega a la 
posición, y  antes de que haya alcanzado, 
instalándose en ellos, los primeros objeti­
vos. Si se anticipa, se corre el riesgo de 
(pie sean destruidas las fuerzas (pie actúan, 
por el tiro intenso de la Artillería, (iiie ge­
neralmente precede al asalto, y  si se de­
mora. se puede llegar a tropezar con el 
enemigo ya instalado y  dueño de sus 
fuegos.

Persecución o repliegue
Si los contraataques son coronados por 

el éxito, se entra en el período de persecu­
ción ; pero no ¡-mdiendo ser ésta desarro­
llada en profundidad por los elementos en­
cargados de los primeros contraataques, 
efectuarán, los que en ellos hayan tomado 
parte y  el resto de la posición, una perse­
cución violenta por el fuego, en tanto las 
tropas de reserva o las encargadas de rea­
lizar el contraata(pie de conjunto, llevan a 
cabo la persecución por la maniobra, efec- 
tiiáandola en forma semejante a la (pie S"*

expuso en el combate ofensivo, limitando 
en todos los casos el mando el alcance que 
(leba tener.

La persecución es el complemento del 
contraataciue victorioso, pues una defensa 
activa debe maiiife.starse. no por el deseo 
de obligar al enemigo a desalojar la posi­
ción a que pudo llegar, sino poi* el afán de 
vencerle destruyéndole en el mayor grado 
posible.

Cuando a pe.sar de los contraataciues, y 
de haber acuinulado todos los medios acti­
vos y  pasivos, el enemigo logra penetrar en 
la posición principal, la defensa se des­
arrolla en .su interior, defendiendo palmo 
a palmo el terreno, mediante una lucha en­
carnizada y  actuando los sostenes y  reser­
vas para reforzai* y  contener al enemigo en 
los puntos o zonas más fuertemente ataca­
dos. Habida cuenta del de.sgaste y  desor­
ganización del enemigo durante el ataque, 
cabe admitir que, llevando la defensa con 
tesón, ya dentro de la posición, llegará un 
momento en que, desorganizado en el ene­
migo su dispositivo y  debilitadas sus fuer­
zas, se vea en la precisión de detener el 
avance, cuj^o momento se aprovecha por la 
defensa para restablecer el orden y  acumu­
lar medios y  fuegos sobre la línea para re­
anudar la lucha, o bien si el desgaste o des­
trucción propios a que sea ha llegado lo 
aconseja, se organiza el repliegue, (pie se 
efectuará de modo rápido, pero ordenado.

En aquel caso, como el enemigo no ha­
brá penetrado en todo el frente al mismo 
tiempo, sino que lo habrá efectuado en 
inultos distintos y  con mayor profundidad 
en unos que en otros, se impone continuar 
la lucha, acumulando los fuegos sobre aque­
llos elementos que más fácilmente pueden 
ser destruidos o envueltos, provocando su 
retirada y  logrando de este modo un doble 
efecto material sobre ellos y  moral sobre 
todo el orden de combate enemigo, que se 
verá obligado a sostener a las fuerzas ba­
tidas (pie se replieguen.

Caso de decidirse el mando por el re­
pliegue. la forma de realizarse es semejan­
te a la (pie se expuso en el combate ofen­
sivo, con la diferencia de ser más fácil de 

llevar a cabo, por tener el mando y  las tro­
pas conocido el terreno y  las comunicacio­
nes, y  organizado el pifimero en el sentido 
de la profundidad, por lo (pie en el mismo 
inomeiito que se inicia se dispondrá de tro­
pas y  armas emplazadas y  en condiciones 
de apoyar aquel repliegue con su fuego y  
su maniobra.

A i j

Ayuntamiento de Madrid



pon QUE LUCHAMOS PO.

Entrega de una bandera a la Banda

de Música de nuestra Brigada

En un pueblecito de la Alcarria, días pasados, se hizo entrega de una bandera a la 
Banda de Música de nuestra Brigada. A  este sencillo acto asistieron: el jefe acci­
dental de la Brigada, comandante Bautista; el comisario, también accidental, camarada 
Saorí, y  otros jefes de nuestra Brigada. Todos los compañeros que hicieron uso de la 
palabra elogiaron a los artistas proletarios, que en los momentos actuales no han du­
dado un momento en poner su arte a disposición del pueblo, que lucha por sus liber­
tades, haciéndoles constar a estos artistas, que saben hacer honor a su condición dé 
soldados del Ejército Popular de la República, y  que no dudarán en defender el suelo 
español si fuera preciso con sus compañeros de trinchera, bien con sus instrumentos 
musicales, que en momentos difíciles lanzarían himnos proletarios, que serían un arma 
más para combatir a quienes intentan imponer en España un régimen de terror, o bien

con un fusil.
(Foto Zamorano.)

Una lanza en favor de la verdad
Va es h ora  de qu e dejem os la i)er- 

ju d ic ia l eu foria , la  in flad a  y  va c ía  re ­
tórica, que se vien e em p lean do desde 
el p rin cip io  de la  gu erra  sin un conte­
nido eficiente que tienda d irectam en ­
te a a ta ja r  las p lagas que se extien ­
den m ás y  m ás cad a dia sobre el j)a- 
cieiite puel)lo, con censural)le to leran ­
cia  de quienes pueden corregirlas  y 
evitarlas.

M ucho se h abla  a d iario  de la exp o­
liación  de que es ob jeto  el 'pi'il)lico por 
p a rle  de todos los que se valen  de ser­
vicio s in lerm ed iario s en la d istrib u ­
ción del p atrim on io  com ún en oficio 
de m ercaderes, sin ([ue basta  la feclia  
se p ractiq u e  ninguna acción en cam i­
n ad a a su evitación.

¿E s tan d ifíc il com batir el fra u d e  en 
esta é])oca en que todas las a ctiv id a ­
des, todas las energías jirod u ctivas, to­

dos los centros d istrib u id ores se en­
cuen tran  con trolados p or entidades 
p olíticas y  cen trales sin d ica les de o ri­
gen y  estructura dem ocrática , social 
o rev o lu cio n a ria s?  L a  contestación a
esta interrogación  es dem asiado ter­
m inante y  cru d a si se ha de d ar con 
sin ceridad. Si d u ran te largos años he­
m os p recon izad o la  im p lan tación  de 
nuestra ju stic ia  social, cen su ran do los 
jirocedim ien tos van d álico s a ipie se 
nos som etía en un régim en que ab o li­
m os, ¿cóm o, pues, no asom a ah ora la 
])ruel>a de nuestra cap acid ad  para 
a p lica rla  en ocasión ([ue sin ningún 
genero de dudas d ejicn d e de nosotros?

¿P o r qué existe una elevación  de 
])recios continua e insorj)orlai)lc en to­
dos los arlicu los de consum o que ])ro- 
ducim os y  d istribuim os p or m edio de 
nuestros sindicatos v  dem ás centros

ad m in istrativos? L a  subsistencia de es­
tas an orm alid ad es triste es confesar-

— pero revela  una fa lta  de prej)ara- 
ción com petente a la adm inistración 
de nuestros p recario s b ien es com unes, 
o lo que es p eo r: a una fa lla  de sin­
ceridad  d igna de toda condenación.

L a s  an om alías e irregu larid ad es que 
pesan solme el pu eblo  que deñende 
con su sangre la  C A U S A  D E  L A  L I­
B E R T A D  h acién d ole  la v id a  im posi­
ble, no ¡jiieden, no deben continuar 
p or m ás tiem po.

A l lugareño, m enos experto , no se 
le escapa a su in teligen cia  que, si en 
las condiciones que b o y  se desenvu el­
ve  nuestra v id a , depen dien do todo de 
nosotros, con el deber com ún in elu d i­
ble de ser todos recíp rocos defensores 
de nuestro patrim onio, ja m á s  podrá 
esp erar otra situación que m itigue su 
p recaria  v id a, llen a  basta b o y  de ru d e­
zas en su trab ajo  y  de sacrificios con­
trib u tivos a una o frecid a  equidad, 
donde al creerse llegado, sólo encuen­
tra com o recom pensa colum n as de la 
Prensa, carteles y  transparentes llenos 
de fra ses  pom posas y  llen as de ya  m a­
n id a  retórica, m ientras descubre nue­
vos y  m ás im p lacab les exp oliad ores 
de su rendim iento, del producto de su 
esfuerzo.

A l p rin cip io  de la sublevación  de 
los traidores a la  P atria , el G oiñerno 
legal de la  R ep ú blica , teniendo en 
cuenta el ca rá cte r de vo lu n tariad o  de 
los que com poníam os acfuellas M ili­
cias, que d efen d íam os con nuestras v i­
das la legalid ad  de nuestro estado po­
lítico  y  civ il, acordó rem u n erar a to­
dos los que acudim os a esa noble de­
fen sa con una sold ada que creyó ne­
cesaria  y  re lativam en te  suficiente a 
aten der las necesidades de nuestros 
fa m ilia re s  que dejá])am os en casa. Con 
a((uella so ld ad a se conseguía con tan­
ta o m ayo r fa c ilid a d  de coste lo nece­
sario a la v id a  que en la  época i)re- 
cedentc a la suJ)versión, si bien se em ­
p ezaron  a n otar escaseces e incluso fa l­
ta de algunos productos, ({ue nadie po­
día atrib u ir a otras causas qu e a la m is­
m a gu erra. Pues bien, cam aradas, com ­
p añ eros que lia)>éis asum ido la res­
p on sab ilid ad  de la distribución, si no 
os habéis p arad o ha iiacer un exam en 
com p arativo  de lo ({ue represenlal)a 
al p rin cip io  de nuestra gu erra  aquella 
so ld ad a que el GoJ)ierno nos asignó 
c o m o --y  era— suficiente p ara  atender 
a nuestros m edios de v id a  m ás indis- 
pensables, hora es ya de que os to­
m éis ese Irabajo  en honor a vuestras 
ol)ligaciones, a vu estra i)roj)ia digni-

(Continúa en la página 3.)
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SOBRE CULTURA FISICA
.......

Los Jefes de nuestra D ivisión , con o­
cedores d e l gran va lo r  de la  cu ltu ra  
fís ic a  y  el deporte, han perm itid o la 
con stitución  de una sección d ep ortiva  
en el seno de nuestra B rigad a, sección

(Foto Zamurano.)

que lia de serv ir de com plem ento de 
las clases de (iu ltu ra  F ísica , que por 
jirecep to  reg lam en tario  le serán da­
das d iariam en te a todo el personal de 
la  m ism a.

Todo soldado, p a ra  m ejor cu m p lir 
su com etido, ha de estar en ¡posesión 
de unas excelen tes condiciones de ca- 
])acidad fís ica ; ha de ser siem p re un 
liom hre fuerte, resistente y  bien en tre­
nado.

l'a ra  la  ad quisición  d e  estas c u a li­
dades h a y  una escuela in ig u a la b le : el 
D E P O R T E  y  la  C U LT U R A  F IS IC A .

E l deporte, asentado sobre la  base 
de una cu ltu ra  fís ica  in teligen tem en ­
te d irigida, es sienqire v ivero  de bom - 
lires ] ) e r fe c t o s ,  fís ica  v  es])iritual- 
mente.

M agnífica escuela  en la que el hom ­
bre apren de a lu char, pero a luchar 
cab allerosain en le , Jugando lin ijiio  con 
respecto del ad versario  y  con pleno 
dom inio de los nervios y  de las instin­
tivas reaccion es. S ab er gan ar, y  lo que 
es m ás im portante, saber p erd er, sin 
un gesto duro, con serenidad, con la 
sonrisa en los labios. F u erza , resis­
tencia, au d acia , valor, cap a cid a d  de 
su frim ien to, lodo esto p roporcion an  
el deporte y  la  cu ltu ra  fís ica , y  pre- 
ci.saniente esto es todo lo que n ecesita  
lodo sold ado del E jército  P op u lar.

L uis R O D R IG U E Z
Responsable de Cultura Física 

de la 38 Brigada Mxta.

L O R E S  R O J A S
Amapolas vi en los c‘a)upos 

de lutestra querida España : 
rojas, muy rojas eran, 
y  sus hojas delicadas, 
con sangre fueron regadas 
de hijos que la quisieran.

Florecen por todos sitios ; 
impresión causan al verlas; 
es un recuerdo que deja 
imborrable y  duradero, 
la sangre (pte se derrama 
en e.sta cruel contienda.

Madres habrá llorando 
y  llorando mucho tiempo, 
recordando a(iuel buen hijo 
<iue a su patria defendiendo, 
con tesón y  valentía, 
su vida dió muy contento.

(’obardes Generales,
(jue decíanse cristianos, 
forjaron ya de antemano 
el alma de la traición, 
que había de asesinar 
a tantos y  tantos humanos.

i Por qué motivo y razón 
formateis la rebelión? 
(•Vosotros no comprendíais 
(pie el temple del español 
no podría sujetar.se 
a vuestro fin opresor?

Detestables militares,
(pie perdisteis vuestro honor: 
culpa tenéis de que Es))aña, 
país de alegría y  de sol, 
vista de luto, enojada, 
por tanto crimen feroz.

Desertores de vosotros 
nos abrazan y  comprueban, 
(pie no matamos a nadie, 
ni como decís, somos fieras... 
) Qué gran diferencia existe 
de nuestras conciencias 
a las conciencias vuestras!

Amapolas, flores rojas, 
en campos de España vi: 
sin regarlas el abril 
brotarán muy vigorosas, 
por ser sangre de esj^añoles 
la (ine alimenta sus hojas.

ifiicho tiempo pasará 
y  flores rojas habrá 
donde vertieron su sangre 
con ansia de libertad, 
los que de veras amaban 
la paz de la Humanidad.

J u l i á n  M ARTIN EZ

Músico de la 38 Brigada

A d v e r t e n c i a
Oportunamente anunciaremos cuando se 

empezará a publicar el folleto del capitán 
Merchán, referente al estudio sobre Ametra­
lladoras.

La España leal
España nunca será 
de italianos ni tentones, 
porque valiente .segó 
el germen de las traiciones. 
Incomparable valor 
tiene la leal España...
Con el puñal del dolor 
se le atravesó la entraña, 
pero España no se ([neja 
y  va enterrando alimañas, 
con forma de generales.
El pueblo vence, aguerrido, 
el embrión de cuantos males 
aplicaron mal nacidos, 
de acuerdo con “ celestiales" 
obispos, que escarnecido 
dejaron al propio Dios, 
en sus jardines floridos.

E.spafia ha de vencer,
para cortar lo podrido,
que ha de enterrarse en el fondo
del fascismo carcomido.

']o¿
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La actuación de un traidor
B en ito  M iissoliiii es un tra id o r a su 

clase.
H ijo  de fa m ilia  h u m ild e, sus p rim e­

ros años los dedicó a p ro p agar el so­
cialism o.

E l entusiasm o que en ello ponia 
h izo  pen sar a los trab ajad o res ita lia ­
nos que M ussolini sería  un m agnifico  
co la b o ra d o r en la  cau sa  del p ro leta ­
riad o . M ussolini no resp on d ió  a la 
confianza d ep ositad a  en él.

E xp u lsad o  el actu al d ictad or de S u i­
za  p o r  extrem ista , v o lv ió  a su país y  
se en cargó de la  d irección del p e rió ­
dico Avanti. Sus cam pañ as en la P ren ­
sa en pro del socialism o lo hicieron 
ser persegu id o p or los que hoy son la ­
cayos suyos.

M ussolini desyió  su ru la,. cuando al 
fin a liza r la g u erra  europea, en la  que 
filé  herido, el izq u ierd ism o ita lian o  
am en azaba la  segu rid ad  , d e l , E stado 
Inirgués. F u é  entonces cu an d o  M usso­
lin i creó el fascism o. E n e l P oder, p er­
siguió en carn izad am en te a todos sus 
an tiguos com p añ eros de lucha. Su re ­
n u n ciam ien to  cob ard e le  ob ligó  a e li­
m in ar a los que tenían p ru ebas pal-

Iiables de su traición. C om enzaron las 
p ersecucion es y  los asesinatos. Los m e­
dios rep resivos m ás inhum anos se pu­
sieron en ju ego . E l hom bre se trans­
fo rm ó  en fiera. E l dem ócrata, en d ic­
tador. Ê l socialista , en fascista. E l sen­
tim iento se sustitu yó por el odio. Mus­
solin i c o n v i e r t e  a Ita lia  desde el 
año 1921 en la  nación m ás d esdich ad a 
de E urojia. L le v a  el d ictad or in iciati­
vas que son buenas en la fo rm a, pero 
que en el fo n d o  sólo sirven  p a ra  ago­
b ia r  m ás cad a día al pro letariad o, 
que está en fren te d e  M ussolini, pero 
teniendo que acatarlo . El V atican o  co­
lab ora  con el d ictador. Las discreijan- 
cias existen tes se sa lvan , y  ello  se tra­
duce en la  reco n ciliació n  entre el Qui- 
rin a l y  el V aticano.

M ussolini h abla  de paz y p rep ara  la 
gu erra. Su p u eblo  tiene que v iv ir  sólo 
])ara ello. Ita lia , que es país de gue­
rreros, no i)uede ser país de p ro leta­
rios. Los qu e allí están se asfixian  m o­
ralm en te en el am biente totalitario . 
Ita lia  se h u n d irá  en  cuanto p ierd a 
una gu erra. Ita lia  está cerca  de la 
m uerte p o rq u e  p erd erá  ésta. Y  será

M ORAL Y DISCIPLINA
M oral y  d iscip lin a. He aquí dos p a­

lab ras de v ita l im p ortan cia . .luntas 
h acen  a un hom bre in ven cib le . Sej)a- 
ra d a s le con vierten  en un elem ento 
de escasa eficacia  m ilitar.

Un ejército  d iscip lin ado, pero débil, 
m oralm en te no podrá sa lir  nunca ven ­
ced o r en un com bate. A l m enor sínto­
m a de p eligro , el ánim o decae, se res­
q u eb ra ja , se desm oron a com o inesta­
ble castillo  de naipes, y  la probal)le 
v ic to ria  se tran sform a en vergon zosa 
derrota.

A lgo  sem eja n te  o cu rre  con un e jé r­
cito de e levad isin ia  m oral, p ero  in d is­
cip lin ad o  y  desunido. L a  fe  lanza a 
un hom bre a la m uerte, con ciego he­
roísm o, pero su sacrificio  no produce 
fru to  ninguno. E n la gu erra, la ver­
d ad era  va len tía  no es m orir, sino v i­
vir. ('.liando un h om bre m uere, cesa 
de lu char y  de ser útil a la causa que 
defiende. P o r el con trario , vivien d o 
p uede p resta r servicios de gran im por­
tan cia, que term inan cu an d o sucum be.

Esto es lo que la d iscip lin a  trata de

ev ita r: el estéril e in ú til sacrificio  de 
v id as hum anas.

Sabido es, adem ás, que d ifícilm en te 
pueden en con trarse dos hom bres que 
opinen de una m an era idéntica sobre 
un determ in ado asunto. D e que sirve, 
en este caso, que cu a lq u ier je fe  p la­
n ee cuid ad osam en te un ataque, si, en 
el m om ento <de p on erlo  en práctica, 
cad a uno de sus hom bres cree que se 
lle v a r ía  a cabo m ejo r tal com o él 
piensa.

P a ra  e v ita r lo antedicho es p ara  lo 
que hacen fa lla  la  m oral y  la disci- 
])lina, con ju n tad as e inseparables.

X u esíro  E jército  tiene una buena 
m oral y  una d iscip lin a  eficaz, sin ser 
m ilitarista ; resp etad a, sin ser a golpes 
de látigo. P o r esta razón, nuestro 
triu n fo  es seguro.

M oral y  d iscip lin a. D os sen cillas p a ­
lab ras que nos d arán  la v icto ria  final.

J. M. A .
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entonces cuando el m undo res])ire y  
cuando la H um anidad sea libre. El 
ap arato  artificial que sostiene al fa.s- 
cism o em pezó a resentirse en G uada- 
la ja ra . S iguió resq u eb raján d ose  en 
B elch ite  y  T eru el, y  acab ará  p or ha­
cerse trizas en el m undo.

El fascism o h a em pezado a conquis­
tar descalabros en E sp añ a y  en fren ­
tándose tan sólo con españoles. E l día 
que las potencias dem ocráticas se de­
cidan a an iq u ilarlo , la destrucción 
será m ás ráp id a. Que sigan las sober­
bias p rovocacion es si quieren los re ­
n egados ser vencidos antes.

M. T.

P A R A  A P L A S T A R  

A L  F A S C I S M O

E l pu eblo  in ven cib le, la s  m asas p ro ­
letaria s  y  las clases m edias, o rgan iza­
das en el E jército  del pueblo , a p las­
tarán  al fascism o. L a  fu sión  p e rfe c­
ta de los trab ajad o res de todas clases 
va  consiguiendo que hora tras hora 
la organ ización  sea m ás p e rfe cta , la 
com pen etración , m ás ju sta , y  las b a ­
ses que con solid arán  el triu nfo , m ás 
sólidas.

A fortu n ad am en te, el sectarism o en 
el E jército  fu é  co rtad o  en su raíz.

A l e lim in arse  el sectarism o se p udo 
c re a r  en las trin ch eras una sola  p o ­
tente y  beneficiosa concepción p o líti­
ca  y  so cia l: la form ación  de una con ­
c ie n cia  an tifascista, en la que se re ­
sum en todas las ideologías, todas las 
tendencias, en una sola a sp iració n : ser 
independientes.

L a  actuación sensata de los respon ­
sables m ilitares y  p olíticos h a hecho 
que se labre en un solo bloque anti­
fascista  una segu rid ad : la de que ga­
narem os la guerra. E l buril, que sos­
tiene la m ano única del antifasciino, 
m u erd e la p ied ra  del triunfo, y  escri­
be con caracteres in d elebles la p a la ­
bra  V IC T O R IA .

A  los colaboradoras
Agradeceremos sean breves los colaborado­

res, ante las necesidades del acoplamiento de 

originales, dado el nuevo formato de nuestra 

Revísta.

Igualmente, se abstendrán en absoluto de 

enviar sus trabajos a otro sitio que no sea al 

puesto de Mando de nuestra Brigada, y siem­

pre dirigidos al Mayor Jefe de la misma.

Imprenta de la 38 Brigada.

Ayuntamiento de Madrid




